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verdaderamente llena, así por sus actividades en él campo de las ciencias ecle­
siásticas, como por su continuo empeño en un trabajo directo de apostolado, y 
siempre con un elevado ideal religioso, que se caracterizaba por su amor a la 
Iglesia y a la Compañía de Jesús.

Nació en Echano (Vizcaya, España); entró en la Compañía de Jesús el 
30 de julio de 1891; fué ordenado de Sacerdote el 30 de julio de 1906; e hizo su 
profesión solemne el 14 de agosto de 1910. Sus estudios los realizó en Loyola 
(Humanidades y Retórica) y en el Colegio Máximo de Oña (Burgos), donde 
recibió sus grados de Doctor en Filosofía y Teología. Desde 1899 a 1903 fué 
profesor de Retórica en el Estudiantado de Loyola. Una de las eminencias del 
P. Ogara debe señalarse en su extraordinario conocimiento del latín y del 
griego: Era un latinista atildado, que conocía perfectamente los secretos de la 
lengua y dominaba la versificación latina,, con admirable facilidad. Todavía en 
los últimos años de su vida compuso elegantes poemas latinos, que citamos en 
su bibliografía. De su profundo conocimiento del griego da testimonio la traduc­
ción de las homilías de San Juan Crisóstomo, publicada en tres grandes vo­
lúmenes, traducción que fué preparada durante los años de su magisterio de Re­
tórica en Loyola. El tercer volumen lo preparó en su primer año de Teología, 
en Oña.

En Adviento de 1924 predicaba a los universitarios de Lovaina sobre sus 
obligaciones apostólicas y misionales como intelectuales católicos. Su palabra 
sacude la inercia de la juventud universitaria y, bajo su impulso, nace la Aso­
ciación Universitaria Católica de Ayuda a las Misiones («Aucam»), a la que si­
guieron -^siempre a iniciativa del P. Charles—, las «Semanas de Misionolcgía» 
de Lovaina, la colección «Xaveriana», la «Revue de l'Aucam», etc. Su participa­
ción fué grande también en la creación de la «Fomulac», institución destinada a 
la formación de asistentes medicales indígenas: con algunos profesores de medi­
cina, hombres de fe y de acción, como él, realizaban así lo que otros considera­
ban entonces temerario y prematuro: el primer establecimiento de enseñanza 
superior para negros. La institución creció. Al primitivo centro de Kisantu, pron­
to se añadieron la «Cadilac» —obra también inspirada por el P. Charles— y en 
fin, «Lovanium», filial de la Universidad de Lovaina en tierra congolesa. Su 
competencia en asuntos coloniales hizo que lo designaran miembro del Instituí 
Royal Colonial, del Instituto Colonial Internacional, de la Administración de la 
Universidad Colonial de Amberes, miembro y recientemente Presidente del Co­
mité de Vigilancia de los Museos Coloniales de Tervuerem, y miembro de la 
Uomisión de Expertos sobre Territorios Coloniales de la Oficina Internacional 
del Trabajo.

Su labor de escritor estaba a la altura del maestro. Asombraba a sus amigos 
por su manera de redactar: su pluma corría sobre el papel, sin una corrección, sin 
detenerse, sin volver a leer lo que ya había escrito; y las frases de este modo 
escritas eran de una perfección impecable, originales, vigorosas, llenas de espí­
ritu. Citemos, de entre sus obras traducidas al español —o escritas en nuestro 
idioma— La Oración Misional, La Oración de todas las cosas, Cuestiones eternas 
de la vida humana. La túnica inconsútil, etc. La muerte lo sorprendió cuando 
preparaba otras obras: Summa Theologiae dogmaticae missionariae, Tractatus 
Theologiae dogmaticae de Poenitentia, y otras. Numerosas revistas enriquecie­
ron sus páginas con trabajos del P. Charles: Nouvelle Revue Théologique (Lo- 
vaina), Revue des Quesfions Scientifiques (Bruselas), America (Nueva York), 
El Guía (Mendoza), Missi (Lyon), y muchas otras revistas misionales, colo­
niales y religiosas.

Terminada su carrera de estudios, hizo la tercera probación en Linz, de 
Austria, logrando, al mismo tiempo, dominar el alemán, que tan útil debía serle 
para sus estudios y trabajos bíblicos. Su carrera de profesor está asentada espe­
cialmente en estas disciplinas: Teología fundamental en el Colegio Máximo de 
Oña (1908-9); , Sagrada Escritura (Nuevo Testamento) y Hebreo, en la Univer­
sidad de Comillas (1909-1913); Sagrada Escritura y Hebr.eo en el Colegio Má­
ximo de Oña (1920-1922); Sagrada Escritura, Exégesis bíblica y Hebreo, en la 
Universidad Gregoriana de Roma (1933-1938); Sagrada Escritura (Antiguo Tes­
tamento), en el Colegio Máximo de Oña (1938-1942). En 1942 volvió otra vez a la 
Universidad Gregoriana: además de las clases de Sagrada Escritura debía ex­
plicar la Escritura en el Curso Seminarístico; era profesor en la Facultad de 
Historia Eclesiástica, de Latín de la Edad Media; fuera de las Facultades era 
profesor de Literatura Latina y de Latín Clásico para formar, como grande­
mente lo deseaba el Papa, buenos estilistas latinos para la Curia Romana y las 
Curias Diocesanas. En 1946 vino a la Argentina para incorporarse a las Facul­
tades de Filosofía y Teología de San Miguel, no sin cierta dificultad por parte 
del Sumo Pontífice Pío XII, que requería con frecuencia su consejo en los 
asuntos de su especialidad. Fué aquí profesor en la Facultad de Teología de San 
Miguel y en la del Seminario Arquidiocesano de Villa Devoto.

El P. Ogara fué siempre un profesor inteligente, claro y que se empeñaba 
en su cátedra, poniendo el ardor y fervor que su personalidad desplegaba en 
toda ocupación que se le encomendaba. Hemos visto que en su larga vida de 
profesor fué llevado con frecuencia de. una parte a otra, lo que nos manifiesta 
un rasgo de su carácter, fácilmente manejable por los Superiores, y dispuesto a 
dejar la ocupación presente por otra que se le asignase.

Pero la personalidad del P. Ogara no se agotó en la Cátedra. Hombre di­
mos en 1913, después de cuatro años de enseñanza del Nuevo Testamento y He- 
námico, fué también durante muchos años un apóstol de la acción. Así lo ve-
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R. P. Florentino Ogara, S. I.
(13 Marzo 1877 - 25 Marzo 1954)

La Facultad de Teología del Colegio Máximo de San Miguel acaba de perder 
un eximio profesor, con la muerte del R. P. Florentino Ogara, S. I., acaecida el 
25 de marzo último, La revista Ciencia y Fe lo ha contado entre sus colabora­
dores desde que pasó a formar parte del claustro de estas Facultades de Filoso­
fía y Teología el año 1946. El P. Ogara ha dejado este mundo después de una vida
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breo en la Universidad de Comillas, pasar a la Casa Profesa de Bilbao con el 
cargo de dictar las Lecciones Sacras, cargo que Se le. confió por su ciencia es- 
crituristica y su don de la palabra. Durante 7 años perseveró en esta elevada ex­
plicación pastoral de las Sagradas Escrituras y fruto de sus estudios fueron los 
volúmenes de Lecciones Sacras sobre los Hechos Apostólicos y sobre Daniel. Al 
mismo tiempo era director de la Congregación de los jóvenes, visitaba las cár­
celes y colaboraba en algunas misiones rurales. De 1922 a 1927 volvió a tra­
bajar en Bilbao continuando sus Lecciones Sacras y su actividad apostólica. De 
1927 a 1930 se le ve en Madrid como director de la revista «Estrella del Mar> 
y colaborador en la Dirección de la Confederación Nacional de las Congrega­
ciones Marianas, época durante la cual recorrió activamente varias regiones de 
España, reanimando el fervor y espíritu de las congregaciones ya existentes y 
promoviendo otras. Durante su estancia en Madrid fue llamado a Bilbao para 
dar una semana de Conferencias apologéticas en el gran Teatro «La Filarmó­
nica:», con un éxito clamoroso; el P. Ogara desplegó en ese cursó a la vez su 
gran bagaje científico-cultural y sus atrayentes cualidades oratorias. Después 
de otro año de permanencia en Bilbao, fué requerido por el Obispo de Santa 
Cruz de Tenerife (Canarias) para evangelizar aquella región con su predica­
ción y misiones. La República Española declarada por entonces, y las circuns­
tancias difíciles creadas con ese motivo para la Compañía de Jesús por el go­
bierno republicano, retuvieron al P. Ogara en Canarias, donde desplegó una 
múltiple actividad apostólica* en conferencias, sermones y aun recorriendo los 
barrios bajos de la ciudad para reunir los niños harapientos y enseñarles el ca­
tecismo. El año 33 fué llamado a Roma por el Padre General, que estimaba en 
mucho la preparación del P. Ogara, y desde entonces no se interrumpió su trabajo 
en la Cátedra. Pero él sabía siempre simultanearlo cop la predicación. Lo hemos 
visto en Buenos Aires, con una constancia singular, predicar cada domingo en 
la Iglesia del Salvador, en aquello^ sermones y lecciones sacras donde a la vez 
saciaba al público la ciencia sagrada, la fluidez de la doctrina, y la sencillez del 
sabio orador.

Pero al P. Ogara no saciaba tampoco la cátedra y los ministerios apos­
tólicos. La radio fué durante varios años en Bilbao su cátedra dominical. Pero, 
sobre todo, fué siempre por vocación un escritor. Desde sus primeros años de 
magisterio en que tradujo las Homilías de San Juan Crisóstomo, hasta los últi­
mos días de su S*ida, anduvo siempre lleno de planes que mantenían inquieta 
su pluma. La Bibliografía que ponemos al fin de esta nota, aun cuando incom­
pleta, da una idea de su infatigable actividad como escritor.

El P. Ogara reunía con el acervo cultural propio de su especialidad en 
la ciencia escrituraria una cultura eclesiástica y humanista nada común. Pero, 
al mismo tiempo, estaba dotado de un carácter tan férreo y constante para el 
trabajo, como amable para con los demás. Pero todo ello procedía de una ín­
tima convicción espiritual, sobrenatural, de su espíritu profundamente religioso, 
piadoso, humilde y sencillo. No solamente a los superiores, sino a los iguales 
y a los inferiores trataba con la mayor amabilidad y aun con cierta reverencia, 
que se había hecho clásica. Precisamente, por sus múltiples cualidades y por 
su buena disposición de ánimo se prestaba siempre a todos los trabajos que le

encomendaron los superiores y podía hacerlos todos bien: profesor, orador, 
teólogo, latinista, misionero, director de almas... Tanto en sus ministerios apos­
tólicos como en su cátedra, era el recurso de los superiores cuando faltaba 
alguno y no había quien lo supliera. A sus ocupaciones oficiales, siempre agre­
gaba la dirección y el consejo que prestaba dentro y fuera de casa a cuantos 
acudían a él, altos y bajos. En Roma, uno de los que iban con frecuencia a con­
sultarlo era el entonces Secretario de Estado de Su Santidad, Cardenal Pacelli, 
quien luego, elevado al Solio Pontificio, mostró siempre grande aprecio de su 
consejero.
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